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Algo de historia sobre los ríos guipuzcoanos 

En el ánimo de todos nosotros está la certeza de que nuestros 
ríos fueron, hace algún tiempo, lo suficientemente limpios y 
traían su cauce con agua clara y no contaminada, donde las tru- 
chas y salmones vivían felices; en aquel tiempo, habría pescado- 
res profesionales que vivían del río, y también, creemos, habría 
de los otros, los no profesionales, que disfrutaban de los días de 
asueto con la caña en la mano. 

Y ,para que nuestra generación joven conozca lo que tuvimos ... 
y lo que tenemos, nos ha parecido bien traer aquí algunos testi- 
monios, remotos y cercanos, de personas que han escrito sobre 
ello. 

El Padre Manuel Larramendi, que nació en Andoain en 1690, 
entró en la Compañía de Jesús en 1707 y falleció en Loyola el 
28 de enero de 1766, publicó un librito titulado “Corografía de Gui- 
púzcoa” y en el capítulo que dedica al “Elemento agua” dice: 

“En su corto distrito, tiene Guipúzcoa seis ríos principales, que 
son: Bidasoa, Bertandegui, Urumea, Oria, Urola y Deva”. 

“El BIDASOA es navegable hasta cerca de Vera, en Navarra, 
adonde suben las gabarras que llaman alas. Es río de gran pesca, 
especialmente de salmones, que suben por Vera aún hasta bien den- 
tro de Navarra”. 

“El BERTANDEGUI”. (No dice nada de su pesca). 

“El URUMEA es río navegable más de dos leguas, desde el puen- 
te de Santa Catalina hasta algo más arriba de Ereñozu y en alas 
o gabarras chatas, sube la vena (mineral) para las femerías del Uru- 
mea y bajan el hierro labrado a San Sebastian y hoy los anclotes 
y anclas, piezas cada una de 74 a 76 quintales, que son las que 
han labrado este año pasado. Raja también de tierra adentro el ma- 
deramen necesario para los bajeles, al puerto de Hernani, y de allí, 
por el río, hasta más abajo de Astigarraga y de aquí, por tierra, 
hasta Herrera de Pasajes. El Urumea sería de los más caudalosos si 
no tuviera sumideros ocultos; pero tiénelos, como se conoce porque 
en Hernani no lleva más caudal de agua que tres leguas más arriba, 
en Goizueta de Navarra, siendo así que en todo este trecho se le 
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juntan muchos arroyos y aguas de fuentes sin número. Es río de muy 
regaladas truchas, salmones en abundancia, salmonetes, que llama- 
mos “izokisemes”, albures, platuzas y algunos otros. Es, sin embargo, 
tan copioso en aguas, que cuando en estos últimos años han esta- 
do paradas las herrerías por la sequía y falta de agua en los ríos, 
no han cesado de trabajar las herrerías del Urumea. La palabra 
“Urumea” significa: agua delicada, delgada y sutil”. 

“El ORIA... pero no puede navegarse a causa (es muy dilatado 
y (caudaloso) de las presas y tablas de la madre, que sirven para 
molinos y herrerías y en Tolosa para los ingenios de la Armería 
Real. Tiene siempre turbias sus aguas y, aunque el Araxes y el “Lei- 
tzarán son de aguas muy cristalinas, pierden su limpieza y trans- 
parencia mezcladas con las del Oria. En el fin o remate, o más 
bien hacia Usúrbil, se pescan salmones y llegan y suben hasta An- 
doain (y pasan al Leitzarán). Llamaríanle con el nombre de oria 
porque su color, con sus aguas turbias, tira mucho a pajizo, 
aunque hay también casa y apellidos sin esta significación”. 

“El UROLA tiene también su origen en la provincia... es río 
muy abundante en truchas muy delicadas desde Azpeitia hacia 
hacia abajo y en Oiquina, hacia el mar, se cogen excelentes lubi- 
nas y sábalos. No es navegable sino hasta la casa y puerto de Be- 
dua... Urola se dice hoy, pero su pronunciación es Urrola, por la 
repetición y frecuencia de herrerías en su carrera; quiere decir, 
agua destinada a herrerías. 

“El DEVA nace también en Guipúzcoa; es río bastante cauda- 
loso y desde Alzola al mar da muy rápidas corrientes. Abundante 
fué de truchas, pero hoy es muy escaso a causa de las loñas (loinas) 
que, traídas del Zadorra de Alava, se han multiplicado increíble- 
mente y son enemigas de las truchas y las persiguen y comen. 
Navégase el Deva desde el mar hasta Alzola y se hace en alas muy 
largas y estrechas, a causa de la corriente rápida en muchos pa- 
rajes. El Deva es el que, hasta hoy, conserva el nombre antiguo 
que tenía en tiempo de Estrabón, Plinio, Tolomeo, Mela. Ningún 
otro nombre ha quedado de los que dieron a nuestros ríos, puer- 
tos y pueblos aquellos autores”. 

* * * 

Unos 100 años más tarde, don Pablo Gorosábel, nacido en To- 
losa (Guipúzcoa) el 16 de enero de 1803, que estudió en la Uni- 
versidad de Oñate, fué alcalde de Tolosa, Consultor de la Provin- 
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cia y Archivero Municipal, muriendo en 1868, publica el libro o 
libros “Noticias Memorables de Guipúzcoa”, donde, en el tomo 1.º, 
página 43, dice: 

“Los ríos más cauadalosos de la provincia son el Deva, Urola, 
Oria, Urumea, Lezo y Bidasoa”. 

“El DEVA abunda en truchas, barbos, loinas, corrocones, platu- 
zas y algún que otro salmón”. 

“El UROLA, antes llamado LEGAZPI. Se cogen en él anguilas, 
truchas, barbos y en su canal se cogen lubinas, salmones, doradas, 
albures, colaques, lenguados, platuzas, ostras, chirlas, lampreas, 
etcétera...”. 

“El ORIA abunda en anguilas, truchas, barbos y, donde sube la 
marea, se cogen salmones, lubinas, lenguados, sábalos, corrocoaes, 
chardietas, doradas, curbías y otros pescados estimados. En el año 
1582 se trató de hacer navegable este río, desde la villa de Tolosa 
a la de Usúrbil y Orio... pero costaba 12.000 ducados y no se llevó 
a cabo por la escasez de medios de la provincia”. 

“El URUMEA abunda en truchas, salmones y otros pescados de- 
licados, así de mar como de agua dulce”. 

“El LEZO abunda en truchas, salmones y otros pescados deli- 
cados. 

“El BIDASOA abunda en exquisitos salmones, que se llevan con 
empeño a Madrid y a otras partes, sin contar con otros pescados 
más comunes”. 

* * * 

He aquí dos testimonios interesantes; uno a 200 años de hoy y 
otro a los 100 años de nosotros. Todos los ríos guipuzcoanos te- 
nían trucha y salmón. 

La historia del DEVA es aleccionadora; la trucha va desapare- 
ciendo a causa de las loñas, que, traídas del Zadorra, se han mul- 
tiplicado increíblemente y son enemigas de !as truchas, a las cua- 
les persiguen y comen... y hace cien años dice Gorosabel: “No se 
pesca más que algún que otro salmón”. ¿Será debido a las mismas 
loñas? He aquí un tema de interés. 

Esto es lo que teníamos hace algún tiempo; nos interesarían tes- 
timonios más cercanos. Si nuestros socios quieren colaborar en la 
historia reciente (de estos últimos 50 años) de los ríos de nuestra 
provincia, completaremos el cuadro desconsolador a que hemos lle- 
gado hoy. 




